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ECO DE 
. Oartageiiá: ](iiberkto Mu&ceU* y G-arcia!, ̂ .Layor 24, Ma­

drid y Provinoiaa, oorrMponaales de la o&IÉi fie Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICÍON. 

En Cartagena un raes 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera 

de ella, trimestre 30. 

Sábado 27 de Julio 

MURCIA 
Y EL OBISPADO DE CARTAGENA. 

(Coatinuaeion.) 
El Sr. D. José Martínez Türne^,eri 

»u elstomu dtí impugnación, viená 
á tocHT unacueslion de suyo dctlica-
dj; porque dtíUcado es en historia 
todo lo que se oculta bajo el velo 
misterioso de unos tieíopos, en los 
cuaied no ba podido penetrar toda-
via,la mirada inqoisiliva de la crí­
tica: tal 68 la antigüedad del Obispa­
do de Cartagena. 

Perroitame mí amigo rae lamente 
de que un murciano, qvra tan inte­
resado debe estar como los mismos 
Cartageneros en sostener el brillo de 
Unos bl i^nes que honran por igual 
lo mismo & Murcia que á Cartagena, 
veiiga i ¡despertar aquí adormfecldas 
du4aaii tantas vacta Uyaiitadtis po)r 
la intransigencia histórica, por el 
apasionamiento ó TeT envidia, como 
^'ictoriy^.sanletitecodib^ti'laSiA. loque 
^uéfe Conducir el ánimo ofuscado, 
Señor Tornel! jY luego querremos 
honras y p^relieiQiiiencias y distin-
cionesi...Mañana,A.lb,acetepor ejero,-
plo, pretenderá erigirse én Obispa­
do, como no está mî y lejos de su­
ceder: y on^óíic^» Yiendrá el cabildo 
cate*drar dicienílo al Ayutitamiepto 
de Cartagena lo que en mil setecieU' 
tos setent^,,y .naeye con motivo de 
>Kna]fns pretensiones por parte de 
Lorpa: 

^yf»tr(i justicia será más atendi' 
da si \, s. se dignase coadyuvar, 
conspirando por su parte al logro de 
nuedrú» jiutificadas intenciones: ó 
haciendo cdusa común, por serlo el 
inteiéti dó que rio se disminuya il 
BSBLENDOR ^f facúlteles'dé ú\i 
obispado cuya silla, primitivamente' 
residió por SIGLOS' en esa ciu-
dad [1]. 

(1)' Carta del Dean -^ Cabildo de Car­
tagena, stíi' fecha eh Jtorcia fc 9 dis ÍLAVO 
de 17? .̂- -̂  

• ¡Habré do reproducir aquí la serie 
de argumentaciones de que rao he 
servido otras veces, para llevar al 
convencimiento del Sr. T<-riiel lo 
que ya está pasado comü en autori­
dad de cosa juzgada, después de so-
metidoá todos los términos,de prue­
ba de la posibilidad y del racional 
juicio! E-ilo seria hacer la discusión 
interminable: seria darle proporcio­
ne» que hay necesidad de reducir, 
siendo tantos lofs puntos que auri 
quedan por contestar; po'" lo mis­
mo me limitaré á hacer un resumen 
detlocirimí, á rt̂ feerva, sia embargo, 
de esplaniírla en más amplío debu­
te, si mí digno contrincante asi lo 
quiere. 

Es tradicioif inmemorial y cons­
tante en Gartagiena, y entraenlaféde 
dueslras creertóias, el haber sido este 
el puerto privilegiado que dio tierra 
sil Apóstol Santiago cuando vino á 
España con las primicias dé la nue­
va Ley; y marcado est&el sitio en la 

' {ilaya de Santa Lucia por donde sé 
dice hizo su desembarco. Esta tra­
dición la acogen y patrocinan gra­
ves autores anteriores á los tiempos 
én que salieron á luz los falsos cro­
nicones. 

No menos robusta y sostenida por 
respetables asentimientos es la de 
que el hijo del Zebedeo dejó aqui por 
Obispo á uno de sus discípulos, San 
Basilio. Aquí se interrúmpela tra­
dición hasta los principios del siglo 
l y que entra hablando la historia, 
dando asiento en el Concilio Illibe-
I itano ó de Elvii:a alpresbitero Euti-
ques como delegando del obispo de la 
provindá Cnftágihénse. En este in­
terregno, en qUe la tradición enmu­
dece y la historia calla, auiores nada 
sospechosos, y tamb'leii' m'uy ante­
riores ál6s' pséudos cronicones, nos 
dan la Sucesión de dos obispos que 
son Epenetó y' San Vicenció. Con ré-
fereucia á Dextro, Máximo y Julia­
no p<)dieran añadirse estos otros: 
San Agapio, San Hipólito, San Féíix 
y Grafciaño; pero'como no es P9si-
ble distinguir si tales personajes es­
tán abonados en los primitivos ú ori-
giúales ásenlos de aquellos autores, 
Ó son ¡n3eren9ia8 á placer del P. Ro-
^ a n de la Higuera, en los que dio 

á \\ estampa bajo los pseuO.unirnos 
de tan antiguos historiadores, no los 
tomo en cuenta ni admito nomo obis­
pos de carne y hueso v.iliémloñno do 
la frase del Sr. Tornel; pero ^i, qu'j 
una vez reconocidos Epinclo y Vi­
cenció como entes reales, no encuen­
tro racional m iiivo p UM que se cor­
te en e^té último la iniciada suce­
sión. Que no fuiíron ni Agapio^ ni 
Hipólito, ni Félix, ni Gr.ici >no, enho-
rabuen I; serian otros con nombres 
que no se conocen, pero ú fin obis -
pos levtístidoá d« nuestra propia na­
turaleza. 

Si las cspeci' s aducidas no llevan 
la garantía de \* Historia, tampoco 
desmerecen nada en autoridad de tra­
dición, por que para mi, todo lo que 
se trasmite bajo la fé unánime y 
compacta de las edades, es también 
historia. Fuera de esta doctrina ¿có­
mo podría probarse la venida á Es­
paña de Santiago y San Pablo, ó la 
"Parición de la Corredentora del 
mundo sobre las riberas del Ebru? 
¿Qué documentos presentarla la Ciu­
dad inmortal para acreditarel origen 
apostólico desu venerada capilla; ni 
Tarragona, para que la tosca piedra 
que gu:irda con singular veneración, 
sea la misma que sirviera allí do cá­
tedra al Apóstol de las|gentos?Si á la 
inflexibilidad histórica hul)¡era de 
sacrificarse todo lo que descansa en 
el respeto déla trailicion ¡que seria 
de la Historia! ¡''uanto tendríamos 
que borrar de ella! 

Confesemos, pues, y aceptQ^mos el 
desembarco eu nuestro puerto d'i 
hijO mayor del Z^bédeo, según la fé 
en que vivieron siempre ios hijos de 
esta tierra; reconozcamos también 
por primer obispo de lu Iglesia que 
aquí estableciera, á su discípulo San 
Büsilio, cuyo nombre corre envuelto 
con la tradición de Stintíago, como 
la consecuencia de un hecho, como 
el efecto de una causa; y bajo este 
piadoso espíritu, bien se puede ya se­
ñalar, sin ningún género de duda la 
antigüedad de este obispado como 
de origen apostólico, como el pri­
mero en el Episcopado español, con 
todas las honras que meiece la an­
cianidad; con todo el respeto y ve-

[ neraoionqUe piden el decanato ó la 
prioridad. 

Esto admitido, como lo está ya por 
muchos y respetables autores, ¿r|ué 
valor quiria ú es is invocacinne.s Uis-
tóri'jas que li u;.? el Si". T o i n ' l p i r a 
no r'Cfmocer al ol'i>p:ul) d-í Carta­
gena más antigüedad que laque pu­
dieran tennr los de L »rca, Tutma, 
IViar, Bigastrum, Montesay otros de 
la Provincia Cartigin •nse?Si hubie-
rado inspirarme! en su rigorismo liis- , 
lói ico tendría por u)i (i-^r'e quQ ne-
gir también los de Pió Atananaioy 
Teodoro y cualquiera otro anterior 
á la ordenación do los sitóte varones 
apostólicos. 

Y aquí cabe rectilicar] alguno»; 
errores históricos en que h i incur­
rido n\\ ilustrado amigo. Ni Tofeanav 
fué nunca sede episcopal, niel obisr, 
pado deBigHstrum tiene, ni oon mjKi 
che, la aniÍ4U?dî »d que le, supone. 
Sin dudih «juzgado, cotno, algun<*í; 
otro historiador poco reflexivo, que . 
el nombre de Ello, asirnto que fué • 
de la Sede Ellotana, ó Elolana, cor­
responde á Totana, dt'j<\ni|oso tiU;, 
vez llevar de la semejanza que exis­
te entre uno y otro; pero está fue­
ra do dudi que Ello eitaba en la 
E let.ínia, y es la a<;tual villa de El-
da, oricuial y vücina de Aspe ly da 
Elch«;;y queToiana, que pertimecia 
íi la Uontestinia, se llamó en lo an­
tiguo DUania. Respe ;toá Big isirum, 
sabido es qu.j no tuó olev.ida á Sede 
episcopal hiáLi les primeros años' 
del siglo Vil, por traslación de ia 
de (^art ig'Mia, cuando esta ciudad 
ué asol id,( por los Gr >do-;; de con * 
siguí.alte MKil s.! pu;dsi t<<nn vr entra­
os obispados (iiíis antiguo?. D''l do, 
liiar, que es utii> d : los (¡UJ cita en, 
OSt t C.UegOl i . i 'UO SulOUO lui.-tJCUOU-

tro suiciilo en ninguno de los Cotif! 
ciiios, ni citado en parte <;tlguna, sí-, 
nó que tampocolengo noticiadese-
mejanie puublo, como no sea In pOí< . 
quena vilÍLi il..' eslo nombre, sita '.dn 
la provincia de Alioai.tí á un4 legua 
(le Villena. De ser así, no so como 
podrá componerse el que Biar fuese 
Murcia. Se<i¡uratnonte, y dicho sea 
esto h modo de digresión, se encon­
trará pueblo alguno en el mundo de 
tan abundante iininuuclatuiM. Arci"'^-
lasis, Murgis, Oteóla, Ormela, Miirt^'^ 
gana, Vrci, Biar, Staderis MmÜf': 


